
ALLENDE Y TOHA

Moy de Tolui, su figura polftica ha crecido en los afios de Ia resistencin democrdtica.

Entreiista realizad'a por Ateiandro Wither, Santiago, IX-I'978'

Moy Morales de Tohâ nos recibiô en su oficina de

trabajô en el ILET, en Santiago de Chile. Le pedimos

.onué.su. sin libreto acerca de las relaciones entre Sal-

vador Allende y José Tohâ, quienes como se sabe, cul-

tivaron una noble amistad que sellô su destino en

caida del gobierno democrâtico el 1l- de septiembre de

L973.
Allende cayô en aquella mafrana que instalô la bar-

barfe en el poder; Tohâ muriô en extrafras circunstan-

cias el 15 de marzo de t974, tras soportar un largo

martirologio.

Moy nos dice:

"Cômo se sabe, las relaciones entre Salvador y José
fueron muy intensas, tanto en lo humano como en lo

polftico... Yo conocf a José en Chillân cuando era
i'residente de la Federociôn de Estudiantes de Nuble en

1943. En 1945, José se traslada a Santiago para in-
gresar a la Escuela de Derecho, en cuyo rumbo se en-

éontrô con Salvador con quien se fueron creando vin-
culaciones crecientes... fue en realidad una relaciôn
poco comûn ya que Salvador por esos afros era ya una
hgura consagrada de la polit ica nacional.

Al producirse el apoyo del Partido Socialista
Popular, a la candidatura de Carlos lbâîez del Campo
en 1952, Salvador se opone terminantemente y lidera

un grupo que se separa del Partido para crear otra al-

ternativa que se dio con su primera candidatura
presidencial en 1952. A esa postura se sum6 José_ que-habia 

alcanzado una importante figuraciôn pûblica

como Presidente de la Federaciôn de Esmdiqntes de

Chile de 1951 a 1952... a partir de este hecho sus
relaciones se hicieron mâs intensas y jamâs se al-

teraron hasta el fin de sus dias... De manera que desde
que conoci a José lo supe vinculado a Salvador Allen-
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de, en realidad, junto con asumir a José asumi a Sal-

vador como parte de mi mundo mâs cercano"' nunca

pensé que u.t diu tendria que contar la historia de

âmbos; por eso hay muchas cosas.que.se me escapan'

no me preparè paia contar esta historia"' 1958 marcô

un puttfo clucial en esta rclaciôn; José tuvo,imp9rja1-

tes responsabilidades en la campafra presidencial de

Salvadôr Allende, tareas que interrumpieron el

"pololeo", luego el noviazgo y hasta el matrimonio"'

tàda mi cotidianidad se vio afectada por este trabajo

oolitico: Salvador mandabas a buscar a José en plena

hesta para que cumplicra alguna tarea, elaborara un in-

forme, un discurso, acompafrarlo a un mitin politico.o

a una reuni6n electoral... La verdad es que a partir dc

entonces vi siempre a José involucrado en el intenso

quehacer politico de Salvador'.. José se convirti6 cn un

u."ro. peimanente, incluso fue su secretario privado

cuando ocup6 la Presidencia del Senado en 1966; todo

esto resultô para mi una tremenda sorpresa: yo que es-

tudiaba en un colegio de monjas donde recibia una

cducaciôn *uy cottt.a.ia a lo que representaba Sal-

vador... As( fueron entrelazando nuestras vidas y asi

me fui aproximando al socialismo, al su lenguaje, a su

sensibilidad. Me acostumbré a sentir a Salvador sicm-

prc cerca de José, a interrumpir una comida en un rcs-

taurant o un programa vacacional porque José cra re-

querido una y otra vez por Salvador...' 
-Dinrc hIoy, 1çu67rs crees que fuerort los rasgos de

la personalidad de losé Ete llevorort o Salv'udor q poner

solbre él sus ojos y a confiarle tontas responsabilidades?

Iosé era ntuy joven..'
-"Salvador vio siempre en José al hijo varôn quc no

tuvo y que le habria gustado tcner-. valorô siempre su

bucn criterio polit ico, su ponderaciôn... su precoz ma-

durez polit ica...".
4, Coincidian sientPre?
-"No; discrcpaban o coincidfan total o parcial-

mente, pero siempre en un ambiente de tolerancia, de

gran reipeto...". Salvador decfa, "José es. el que. mcjor

ire interpreta lo que cs distinto de imbuirse en la per-

sonalidaà dcl lider... intcrpretarlo no significaba com-

partir siempre sus posiciones' aunque en verda<l, casi

i i"-p." coincidian en lo fundamcntal'.."
-iosé sientpre fite visto cottto utt anigo rrtttl' leql dc

Sulvador...
*"Claro que sf. En los momentos duros que tuvo Sal-

vador, José estuvo siempre a su lado, y... y también en

los momentos amablcs, no?, y entre todos los pe-

quefros triunfos quc se fueron dando en la vida, estu-

vieron muy juntos, Y muy cerca.
-Y sl rèvés, qué crees Ete adniraba ntâs, Iosé respec-

to a Solvador?
-Yo creo que para José, Allende..., de alguna ma-

nera era su foimailor. Salvador tom6 un rol en su for-

maciôn politica...
-iErttonces, lo veîa tttr poco cotlto stt ntaestro po-

lîtico?
-Exactamente. Yo creo que un poco eso, y fuera de

eso que le tenia un gran y profundo cariflo, un carifro

que [e digo que se tradujo en hechos muy' muy pun-

tualcs y muy claros y muy definitorios tanto en la vicla

de Josè como la mia.
4laro, es et'idente...
"El padrino de matrimonio de José fue Salvador' Y

uo -" acuerdo que en una oportunidad, cuan<lo

estâbamos poniéndonos de acucrdo en nuesfro matri-

monio, Salvàdor fue a hablar con la sefrora Grumilda,

con mi suegra, y le dijo: "àsabe?", yo lamcnto por un

lado mucho que esto se vaya a produclr porque a ml

me habria gustado José para yerno..."
-Bueno, eso lo atenta Osvaldo Aios en una gira Erc

hizo con Allende por San Carlos, por todos esos lados,

hay rur testinronio de Osvaldo "Con Allende ett catlr-

pino", cuento que en un nlonlento dado Allende le diio
-a 

losé, que, todat'[a no se habiq casado, "Yo tengo tres

hijas, icônto no te vs a gtstar una?".
-"Si, màs de una vez lo dijo'.."
-Entonces Pepe se reîa y decio: "rro pues Solt'qdor"

4ecîa- "Déjente elegir a ntî..."
-Ahora, era curioso, ahora que tû' me dices, cra

diverticlo quizâ que José nunca tratô a Salvador de tû"'
-iNo puede ser.-'!
- i"Nunca!, nunca, siemprc era de usted, siempre"'"
-Es cuioso
-"El ncgro Jorquera por ejemplo, lo trataba dc tû,

el Pcrro Olivares lo trataba de tû y oran amistades mâs

nuevas..."
-iQué ertrafio!
-Nunca se "tutcaron"
-iTti recuerdas alguu anècdota interesante de esta

t'îeja anûstad?
-Yu t" voy a contar una anécdota que es tal vez"'

cs un poco larga para narrarla, pcro tc la voy a contar

p.,.qrè cn cl ionclo hay momcntos dc la vida de Al-

iendè que yo creo que son muy crucialcs, y,que yo los

tenso marôados. Fue durante el velorio, del coman-

dan*te Araya. Fue un momcnto muy trâgico, muy

desagradable, muy atroz y muy doloroso-. Esa manana

Salviclor llamô a José dcsdc el Hospital Militar, José

no era Ministro. Lo l lamô y lc dijo: "Véngase a La

Moneda, porque mataron al querido compafrero Ara-

ya". José partiô a La Moncda. A pocos minutos l lama

balvador à la casa y me dice: "Moy, yo quicro quc

usted vaya a la casa de Alicia, que era la mujer de

Araya, y la convenza quc el Comandantc Araya debc

ser velado en La Moneda".
Entonces yo le digo: "Pero, Presidcnte, c6mo voy a

ir yo?, ôA titulo dc qué?, yo no .soy funcionaria del

gobi"..to... Aqui hay jerarquias internas a las que

iaturalmente Alicia tendrfa que hacer mâs caso que si

voy yo a titulo de qué'.."-i"Nol" 
me dice-, "Vaya ustcd". porque Tenclru, estâ

en La Habana en Ia celebraciôn <le 26 de julio, y usted

sabe que estân fuera dcl pais las mujeres del Canciller
y clel Ministro dcl Interior y no hay otra mujer con

mâs proximidad a Alicia que Usted asf que vaya..''].

Dôbi partir a casa de Alicia. El cuadro alli era

patético: la casa, estaba llena de Almirantes a los que

vo conocia en su totalidad, porque José habia dejado
iecién el Ministerio de Defensa, me encontré con un
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Allende y Tohti en el Estadio Nacional,

ambiente de hielo, donde nadie se acercô a saludarme.
Me quedé parada en el vestibulo, no estaba el cadâver
de Araya ahf, no estaba Montero que era mi gran
amigo, en ese momento me acerqué a una persona que
trabajaba en la casa, y le dije: "quiero ver a la sefrora
Alicia", entonces me dice: No la va a recibir porque
estâ en cama".

Ve a preguntarle...
Subiô el empleado y al regresar me dice: "La sefrora

Alicia no la puede recibir".
Yo encontré que mi gesti6n no habfa tenido ningûn

resultado, entonces saqué una tarjeta y le mandé una
nota diciéndole que el irltimo gran homenaje que se le
podia hacer a una persona tan querida por el gobierno
como Arturo Araya era velarlo en La Moneda, y que
la amistad de Araya con el Presidente Allende
merecia respeto por lo que habria sido seguramente,
su voluntad si él hubiera podido decidir una situaciôn
como ésta. La tarjeta se fue al dormitorio y yo a mi
oficina en el edificio Gabriela Mistral...

De mi oficina llamé al Presidente Allende, le expli-
qué lo que habia ocurrido.

Entonces me dice: "Pero usted no se va a quedar
allâ", véngase, a La Moneda".

Me fui a La Moneda y ante mi sorpresa me en-
cuentro con que ya estàn velando a Araya en La
Moneda. Bueno, estaban todos los Ministros de Es-
tado, estaba José. Me llamô mucho la atenciôn al ir
subiendo las escaleras de piedra dèl Ministerio del In-
terior que comunicaban a La Moneda, unas carca-
jadas, las carcajadas eran de Lenis, de El Mercuio, ob-
viamente que no tenfan nada que ver con la muerte de
Araya, pero en definitiva fue muy violento para mf
darme cuenta, me enfureci de tal manera, y nerviosa
que debo haber venido que, lo encaré y le dije: -"Mi-

re, no es el lugar ni el momento para refrse, si
quiere reirse vaya a refrse al frente", un poco
indicândole El Mercuio.

Apareci6 una de las secretarias del Presi-
dente Allende y me dice: "Mire, viene entrando
la sefrora Alicia estâ en el sal6n del Bull". F;stâ
muy nerviosa y muy alterada".

Efectivamente estaba muy nerviosa, como
energirmero decia, que el gobierno tenia la
culpa, que Allende tenia la culpa, que todos
tenian la culpa. Entre y casi me agrede... tratè
de abrazarla, de contenerla... pero todo era
inûtil, estaba fuera de sî; lanzaba acusaciones y
maldiciones.

Busqué a Tati, para que tratara de hacer algo
como médico, para calmarla. Apareciô Taty y la
emprendiô contra ella... Exigia que se fuera
toda la gente agrupada en torno al féretro:

"Quiero estar sola con mi marido y mis hijos",
gritaba enloquecida...

Entre tanto el Presidente daba instrucciones
para trasladar familiares del Comandante Araya
que estaban en el extranjero, que le compraran
una casa a la viuda en Vifra del Mar; en fin,
hacfa todo lo posible para aliviar la situaci6n.

Me dirigf en busca del Almirante Montero y
le comuniqué los deseos de Alicia... En esos instantes
apareci6 Alicia un tanto calmada por la pastilla que le
ofreciô Taty y pronto se encuentra con el Presidente
Allende a quien ignora absolutamente.

Para mi aquella escena fue terrible. El Presidente
venia con los ojos enrojecidos por la emociôn y el can-
sancio, habia pasado toda la noche en vela, habia asis-
tido a la operaciôn que le practicaron al Comandante
Araya en el Hospital Militar, incluso habia ayudado
personalmente en la operaciôn y ahora recibfa terrible
desaire de la viuda.

Salgo del lugar deshecha en busca de José, quien se
disponeairseacasa.

"No me quedaré a almorzar en La Moneda, me
dice, nadie me ha invitado..."

Le digo que el Presidente me ha pedido que me
quede, pero se va...

Conversaba con mi general de ejército cuando el
Presidente me ve y me grita:

"iUsted venga a almorzar aqui!"
Avanzo hacia el comerdor y me encuentro con la

mesa llena. Estaba Laura Allende, Isabel Allende, el
Negro Jorquera, el Perro Olivares, asistentes militares
del Presidente, serian unas 24 6 25 personas.

El Presidente ya estaba sentado, con un rostro an-
gustiado, escuchaba lo que se decia en la mesa:
"Ahora fue Araya, después serâ el Presidente que el
crimen de Araya era sôlo un anuncio de lo que
vendria, que se trataba de un complot de La Marina
contra el gobierno... en fin, todo contribuia a hundir
mâs al Presidente en la depresiôn que le causaba la
pérdida de un colaborador tan abnegado que se habia
ganado su carifro.

Miré al Presidente y vi lâgrimas en sus ojos lo que
me golpeô profundamente. Lo conocfa un hombre

176

Archivos Salvador Allende 3



firme, capaz de enfrentar adversidades, siempre
sereno, confiado en sus recursos para salir adelante.
Lo habfa visto muchas veces levantar ânimos abatidos
de sus colaboradores, lleno de fe en el futuro, seguro'
lficido, enérgico... Verlo tan deprimido, destruido, los
ojos hirmedos, fue muy doloroso.

El Presidente se levanta, y dice:
"Necesito descansar, necesito estar lûcido", agteg1 y

comenzô a caminar lentamente en torno a la mesa y

cada persona le dijo algo.
Escuché sus palabras a su hermana Laura:
-"Tû crees que nuestra madre habrfa imaginado

que ibas a llegar a hacer lo que haces..."
Se acercô el negro Jorquera y le dijo:
"Yo he tenido tu compafria siempre..."
A Agusto Olivares le dijo:
"Qué bueno que estâs aqui. Necesitaba tu presen-

cia..."
A cada persona le dijo algo que apuntaba directa-

mente a sus sentimientos; a lo que a mf me dijo no
tiene importancia y se alej6. Desde la puerta, a unos
veinte metros se para y me dice:

-"Moy ôd6nde estâ José"
José se fue a almorzar a casa.
-"iPor qué no ha estado aqui hoy!"
-iPorque nadie lo invitô, Presidente!
-"Digale a José que yo hoy lo necesitaba aqui, que

es la primera vez que me fallô... iEl no necesitaba nin-
guna invitaciôn!"

-Pienso que Salvador echô de menos en oquella
nlesa una visiôn menos fatalista, tal vez sugerencias
para salir odelante, ideas y no desahogos atonnentados...

"Seguro que José lo habrfa reconfortado..."
-Es un relato conmovedory aleccionador...

"Sintiô la ausencia de José"
-De la sensotez.
"Yo le transmit( lo mejor que pude el mensaje a

José y todas las circunstancias.... José me respondiô:
-"De repente uno no sabe en Lq Moneda cuando es

pertinente o no..."
José no olvidô aquella ausencia rcparada por Sal-

vador, por eso, en la mafrana del 11 de septiembre
apenas se impuso dc lo que estaba sucediendo se dis-
puso a dirigirse a La Moneda.

"Me voy me dijo, no sé si volveré a almorzar... tengo
que irme râpido a La Moneda, tengo que estar con Sal-
vador porque muchos que deberfan estar no van a
estar..."

Se marchô a su cita con el destino y hoy sabemos
también con la historia, con esa historia que forjaron
juntos por caminos dif(ciles, pero asi son los caminos
de los grandes procesos sociales.

En La Moneda, Salvador le pidiô que se marchara;
José no podia aceptarlo, se quedô junto al amigo y al
compafrero, no podfa fallarle. Juntos habian sofrado y
luchado, juntos fueron derrotados y vencidos, juntos
tenfan que afrontar aquella jornada decisiva..."

La plâtica ha terminado. Dos ideas me persiguen en
las horas que siguieron al diâlogo. Cuânto ha crecido
Moy como sujeto politico; imposible no evocar a
Tencha y a Isabel y Margarita; tres mujercs que
crecicron en el luto de sus ilustres compafreros, ocu-
paron sus puestos y hcrcdaron sus grandezâ... Y,
ic6mo apartar dc los oidos el presagio de Tohâ?

-"Muchos que deberfan estar no van a estar..."
No estuvieron ni en La Moneda ni en los Cordones

Industriales ni en las sedes partidiarias.
Se enmudeciô su llamado a "Avenzer sin transar" y,

Moy y Alejandro W1t-
ker: diôlogo en la sede del
CEI}ISA, 1985.
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se refugiaron en embajadas, salvaron el pellejo y se in-
stalaron en el extranjero a seguir dictando câtedra so-
bre "lfnea revolucionaria".

Unos reflexioraron, madwaron y regresaron a pisar
con los pies la tierra chilena; otros al parecer no
tienen remedio; siguen rumiando viejas consignas y

acariciando sueflos sobre roles imposibles. Pero es
mejor no ocuparse de ellos; son parte de la crônica,
pero no de la historia; de la historia que reconoce en
Salvador y José a hombres con mayûscula por su in-
teligencia y lealtad con un pueblo que jamâs los ol-
vidarâ.

'+;i

losé Tohé
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